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Complejidad y oportunidades en el 
nuevo escenario comunicacional
Silvana Comba y Edgardo Toledo

n nuestro país han pasado ya más de 

diez años desde que el uso del correo 

electrónico e internet comenzaron a 

convertirse en prácticas cotidianas. Los dis-

cursos demasiado entusiastas de los primeros 

tiempos acerca de cómo las tecnologías digita-

les transformarían rápidamente todos los ám-

bitos de la vida fueron cediendo a análisis más 

complejos. Las tecnologías del conocimiento – 

pensadas como diferentes sistemas de comuni-

cación, de registro y reproducción de informa-

ción- han establecido siempre estrechas relacio-

nes con las formas de organización económica 

y política. Como plantea Pierre Levy, las formas 

sociales, las instituciones y las tecnologías mo-

delan el medio ambiente cognitivo que habita-

mos favoreciendo nuevos modos de pensar y de 

hacer las cosas. Pero estos son procesos comple-

jos. Desde sus campos de estudio específicos, así 

lo expresan los entrevistados de esta cuarta edi-

ción de los Cuadernos de Comunicación.

Aníbal Ford, con una amplia trayectoria en la 

investigación de la comunicación y los procesos 

socioculturales, sostiene que aún no sabemos 

qué significa realmente la ampliación de las ins-

tancias de comunicación a las que hoy asistimos. 

Reflexiona sobre otra faceta de la interactividad, 

una sociedad cada vez más vigilada, controlada. 

Martín Becerra, especialista en economía de 

la comunicación, se centra en el actual panora-

ma de concentración de las industrias cultura-

les, la falta de legislación en Argentina y el rol 

que están jugando los nuevos medios. 

Pablo Francescutti nos introduce en el área 

del periodismo científico, las rutinas profesio-

nales y la necesidad de incorporar nuevas va-

riables culturales. En este escenario, vislumbra 

a los weblogs como un nuevo espacio donde se 

puede combinar  información, interpretación y 

opinión sobre periodismo científico.

La semióloga argentina Lucrecia Escude-

ro, desde hace años radicada en Francia, anali-

za los procesos de comunicación que atraviesan 

los campos de la moda, el deporte y el turismo. 

Se detiene particularmente en este último para 

explicar sus orígenes, la aparición posterior del 

turismo de masa y los modos que asumen hoy 

los viajes. 

Por último, compartimos con los lectores el 

debate sobre periodismo local que tuvo lugar en 

la presentación del libro “El mundo cada trein-

ta minutos” del autor Aldo Ruffinengo, gradua-

do del Postítulo en Periodismo de la Universi-

dad Nacional de Rosario.  
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Aníbal Ford es Profesor en Letras por la Universidad de Buenos Aires, escritor, investiga-

dor y periodista. Dirige la Maestría en “Comunicación y Cultura” en la UBA y es titular de 

las cátedras Teoría de la Comunicación y Teorías del Periodismo e investigador del Instituto 

Gino Germani. Actualmente dirige la colección Comunicación, cultura y medios en la edi-

torial Amorrortu y la Enciclopedia Latinoamericana de Sociocultura y Comunicación en la edito-

rial Norma. 

De su vasta producción como investigador y ensayista se destacan: Medios de comunicación y cul-

tura popular (1985); Desde la orilla de la ciencia (1987); Navegaciones (1994) y La Marca de la bestia 

(1999). Actualmente está trabajando en un libro sobre el Faro del Fin del Mundo en el sur argentino.

A

* Entrevista realizada por Leticia Giaccaglia, Mauri-

cio Manchado, Eugenia Reboiro y Silvana Comba.

Entrevista a Aníbal Ford*

Tecnologías digitales:
más preguntas 
que respuestas
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Hoy las tecnologías digitales promueven nue-

vas maneras de construir noticias y, a la vez, 

de consumir noticias, información. ¿Cuál es su 

apreciación sobre estos nuevos modos de leer, 

de consumir noticias y de producirlas, lo que 

algunos llaman periodismo ciudadano?

Ford: Vamos por parte, primero hablar de 

nuevas tecnologías como único punto es algo 

antiguo, son muchísimas tecnologías que, a su 

vez, están absorbidas por la convergencia y por 

grupos y empresas pequeñas. La variedad y la 

diversificación, así como pasó en la diversifica-

ción de la tele con el cable, es grande. Y la diver-

sificación, en gran parte, no es democrática, es 

manejada. Creo que las nuevas tecnologías, no 

solamente en el plano de las comunicaciones, de 

la cultura, de la información, sino con el avan-

ce del capitalismo financiero, están relacionadas 

con la sociedad de las distancias y el caso con-

creto de venta de información o de traspaso de 

información. Es el mismo sistema del capitalis-

mo financiero. Es importante tenerlo en cuen-

ta porque cuando oímos hablar de nuevas tec-

nologías no estamos solamente en el mundo de 

la comunicación, éstas traman las relaciones del 

mundo de otra manera. Por otro lado, también 

se concretan en un grupo de empresas que ma-

nejan el 80 % de la comunicación, el comercio 

y la cultura, que están relacionadas, lo que es la 

convergencia, la centralización. Todos estos son 

fenómenos en constante movimiento Enton-

ces, en el plano de las influencias, sí, hay una 

rehabilitación de la escritura muy fuerte, por-

que la masa escritural es más fuerte que nunca. 

El hecho de que haya millones de mails por día 

algo significa, realmente se lee eso como si fuese 

una curiosidad. Un caso muy particular es que 

el 20% de Internet de golpe está siendo absor-

bido por You Tube; todas esas cosas están, in-

fluyen en la opinión pública y en el imaginario 

social. Porque no se puede separar opinión pú-

blica e imaginario social, se están cruzando. Vos 

tenés el tema de las migraciones en una película 

ya con algo de ficción, pero al mismo tiempo te 

está dando información sobre las migraciones, 

sobre el racismo, la discriminación. Se están 

dando transformaciones con estos nuevos me-

dios pero no sabemos cómo influyen. Esa es la 

verdad.  Porque yo podría decir, entonces, que 

millones de e-mails implican que la humanidad 

está más comunicada, por lo menos una parte 

de la humanidad, pero estamos más complica-

dos que nunca. No sé qué función cumplen, en-

tonces se producen fenómenos contradictorios 

con los avances. 

Y en esta dirección, ¿qué fenómenos está ob-

servando?

Ford: En la Guerra del Golfo una censura to-

tal, totalmente controlada, y en Abu Ghraib, las 

máquinas digitales permitieron que los solda-

dos enviaran a sus casas las fotos sobre la tortu-
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ra. Y algunos, directamente usaron el celular sa-

telital que permite una comunicación directa. Lo 

de Abu Ghraib hizo que se rompiera la censura o 

el control de censura, generó un paso de la foto-

grafía de tortura sexual a la industria pornográ-

fica. Y, en un tercer paso, la industria pornográ-

fica inventó situaciones de Abu Ghraib, simuló 

situaciones de Abu Ghraib. Entonces, la máqui-

na digital produjo cambios de ida y vuelta muy 

importantes. Es muy importante cómo se rom-

pe la censura, éste es un dato entre muchísimos 

casos en que se transforman formas de la infor-

mación, de documentación. Por ejemplo, wiki-

pedia desplazó a Encarta prácticamente, y aho-

ra sale un artículo diciendo que wikipedia tie-

ne tantos errores... Aparecen un montón de re-

laciones, y es lo que tratamos de trabajar, en un 

contexto sincrónico y diacrónico. El periodis-

mo 3.0, como el periodismo de los blogs, apare-

cía como algo muy raro: los periodistas que es-

cribían en un diario pero escribían otra cosa en 

su blog. Entonces, el tema de la aparición de los 

usuarios como productores de fotos, de textos, 

de artículos, es un tema muy fuerte.

También aparece allí un uso muy extendido del 

celular...

Ford: Y sí, pero, además, el desarrollo del ce-

lular en las zonas pobres. Creció enormemen-

te el uso del celular en las clases populares, con 

prestaciones diferentes, fotografías, otras co-

sas. Yo no digo que esa diferencia entre rique-

za y pobreza que se estructura a nivel de poder 

no influya o no genere la brecha digital, pero en 

el caso de la cultura digital se dan cruces dife-

rentes. Además, cruces de los que desconoce-

mos los efectos, que van a ser los temas fuertes 

para analizar. Porque todas las zonas pobres tie-

nen antenas parabólicas  y ¿ cuál es el efecto que 

se produce en una cultura tradicional marginal, 

pobre materialmente, y las imágenes lujosas de 

la televisión internacional? Es un dato fuerte, 

puede ser la migración, puede ser la bronca, la 

frustración.

¿Podemos entender que la tecnología funcio-

na como generador o productor de nuevos 

imaginarios sociales en esas comunidades tra-

dicionales?

Ford:  Lo que vos preguntás es algo para tra-

bajar. Si genera nuevos imaginarios, si tienen 

un imaginario diferente, ¿cuál es la ecología de 

ese imaginario que tiene imágenes de películas 

de altísimo nivel tecnológico?, ¿cómo es el ima-

ginario de los pobres? Es muy cruzado también, 

no hay algo que no sea cruzado, también lo es 

el de los ricos. Me parece que la pregunta tuya 

es buena pero como pregunta, no para que yo 

te conteste, no sé qué contestarte, me limito a 

hacerme preguntas. A veces uno encuentra sín-

tesis, yo he comprado en América Latina cosas 

que mostraban el cruce, por ejemplo, un tam-
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nía dibujado Pokemon ¿no?

Una escena de la película española “En cons-

trucción”, muestra cómo, en distintos depar-

tamentos de un edificio, se encuentran unidos 

por un mismo programa de televisión,  ¿cómo 

se interconectan mundos distintos a través de 

la tecnología?

Ford: Esas preguntas indican a su vez de qué 

cultura estás hablando, porque una misma ima-

gen se ve de maneras diferentes. Éste es un tema 

fundamental para la antropología de la percep-

ción visual. Antes se pensaba que la imagen era 

algo universal, pero una misma imagen no po-

día significar lo mismo en Birmingham que en 

Calabria. Entonces, ahí también se cruzan cultu-

ras de lo visual y cómo se interpreta lo visual, lo 

icónico o lo indiciario. Ésas son zonas para tra-

bajar, también en el ámbito de la escuela, de la 

alfabetización.

Usted mencionaba antes el tema de You Tube, 

una cantidad de videos que circulan con una 

tecnología que promueve la distribución por-

que hay opciones de comentar sobre una ima-

gen, compartir un video, etc.  Esa dimensión 

más técnica de la banda ancha permite explo-

tar la cualidad multimedia de la red que, has-

ta hace poco por limitaciones técnicas, no se 

aprovechaba. 

Ford: Sí, hay más distribución de imágenes 

por You Tube, pero también una resistencia a 

que You Tube tenga publicidad. Pero son datos, 

¿ de dónde provienen los datos? A veces, vienen 

de fuentes comerciales, de fuentes de marke-

ting de los medios; a veces no tienen datos pre-

cisos. Pero You Tube creo que representa el 20% 

del consumo de Internet. Es fuerte, pero a la 

vez ¿qué tipo de imagen da You Tube? Además, 

hay una clara marca de predominio de los paí-

ses centrales sobre nuestros países, ése es otro 

dato que yo he analizado bastante, la informa-

ción que se da a los países del tercer mundo está 

cocinada en los países centrales.

¿Qué papel juegan los nuevos medios como los 

blogs? ¿Usted cree que lo local se expresa allí?

Ford: Hay reacciones locales en muchos as-

pectos, hay credibilidad en lo local, es decir, una 

radio de un pueblo puede transmitir más ver-

dad que un medio grande. Pero también hay 

-lo vi en una revista de marketing de cable de 

Estados Unidos- ventas de software para lo lo-

cal, para que vos hagas lo local.  Pero, claro, “me 

traje un software de Estados Unidos para hacer 

lo local a un país del tercer mundo!”. Implica 

pasar ideología, es decir, “usted, para hacer algo 

local en su país, tiene que formatear así.” Eso es 

un tema, la carga que tienen los sistemas for-

males, ¿no? La formalización de las culturas im-

plica sistemas de control, de discriminación.
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Resulta paradójico, porque a medida que uno 

más va participando a través de producir con-

tenidos, de búsquedas en internet, también va 

dejando más huellas. Y es cada vez más grande 

la oferta de bienes que uno recibe, uno ingresa 

en bancos de datos.

Ford: En eso la interactividad es un sistema 

de control, a través de lo comercial, muy fuer-

te. Está el caso de Google, que pasó a China lis-

tados de opositores al gobierno, obtenido a tra-

vés de los e-mails, o sea, un e-mail tuyo puede 

estar siendo fichado en algún lado. Es el tema de 

la destrucción de la privacidad. Poder establecer 

tu cuenta bancaria, tu historia clínica, tu consu-

mo de tarjeta, cuatro o cinco cosas más -cosas 

que están en archivos centralizados que están 

prohibidos, pero de alguna manera por abajo se 

actúa- permite construir un perfil de cada uno. 

Un perfil formalizado, o sea,  que puede come-

ter errores. Como un caso en Canadá, donde 

a un tipo no lo dejaban donar sangre porque 

por su forma de consumo era propenso al sida, 

pero no porque tuviese sida, sino porque iría 

todas las noches al boliche, a tomar whisky y de 

ahí armaron el perfil.  Antes, cuando se buscaba 

un trabajo se hacía el test de Roschard, enton-

ces el psicólogo te decía, “te tengo que ver en el 

test de Roschard,  para no meter la pata.”  Y acá 
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no, se acabó eso. La relación de las nuevas tecno-

logías con la sociedad del control y la vigilancia 

es muy fuerte.

¿ En qué audiencias cree que están pensando 

los que diseñan estas tecnologías?

Ford: Primero, una cosa es el que inventa y otra 

cosa es el que crea información, son dos cosas di-

ferentes. El que inventa, inventa un sistema de co-

municación o de información pensando en que 

lo van a utilizar de determinada manera. Otra 

cosa es  la producción concreta, como se da, por 

ejemplo, en You Tube. Yo creo que cambia la no-

ción de audiencia, creo que la fragmenta mucho 

y la  fragmentación ya viene de antes. Hoy existe 

una diversificación muy grande y, además, cana-

les monotemáticos. En el caso de los diarios per-

sonalizados se discutió mucho eso, porque ahí 

tenías todo lo que a vos te interesa pero desapa-

recía esa posibilidad de encontrarte con algo que 

no lo planificaste vos pero que te puede interesar. 

Hubo un caso muy gracioso de encierro de estos 

sistemas formales.Yo estuve en Haití, habían he-

cho una agenda de ayuda. Te decían que la agen-

da iba aprendiendo, entonces si vos tenías cierto 

tipo de conducta respecto a lo que hacías y te sa-

lías, te decía “usted está haciendo algo fuera de 

sus costumbres.” Pero, además, la agenda podía 

funcionar conectada con la agenda de otros. Por 

ejemplo, vos necesitabas información de lo que 

pasó en tal lado y eso lo sabía Pérez. Tu agenda 

se ponía en contacto con la agenda de Pérez y se 
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contaban confidencias. Yo lo cuento así sencillo, 

pero se había planteado un problema de privaci-

dad muy fuerte. La formalización es un sistema 

de control social. Hace un tiempo, vi un trabajo 

para una agencia de publicidad que decía: 133 ti-

pos de adolescentes; y yo dije ¿ por qué 133 y no 

5.800? Estamos ante nuevos sistemas de control 

social.

¿Cómo se organiza la gran cantidad de infor-

mación disponible hoy?

Ford: En relación al tema de la documenta-

ción, respecto a la frase “ lo que no está en In-

ternet no existe”, obviamente, no es cierto. Ade-

más, lo importante es dónde puede estar en los 

resultados que arrojan los motores de búsque-

da. Muy atrás, con diez, veinte y a veces trein-

ta entradas antes, pero no cuatro mil. Entonces, 

ahí me parece que se producen distorsiones. 

Por ejemplo, el chico que tiene que hacer una 

monografía sobre Perú para el colegio agarra el 

primer artículo que aparece de Perú. O el pri-

mer artículo sobre, por ejemplo, la historia mi-

trista. Ahora, si busca va a encontrar a los re-

visionistas, va a encontrar otras visiones,  pero 

¿ dónde están? Atrás de todo. No quiero pare-

cer apocalíptico y decir que no sirven porque 

yo manejo Internet, trabajo en Internet, recibo 

información, busco, sé buscar, sé seleccionar, 

sé triangular para evitar errores pero, de cual-

quier manera, se producen distorsiones. 

Entonces ahí cobran importancia los crite-

rios de selección y jerarquización de la infor-

mación... 

Ford: Sí, lo que pasa es que yo no te podría 

decir cuáles son los criterios. En algunos ca-

sos son de posicionamiento, a veces intervie-

ne la guita, en otros lados la cantidad de con-

sultas, con lo cual estás supeditado a una vo-

tación que puede ser de gente que no conoce 

lo que hacés. El posicionamiento en Internet 

es todo un problema. En cualquiera de los te-

mas que hablamos aparecen como 40.000 en-

tradas... Nosotros trabajábamos en documenta-

ción antes, y en las fuentes de documentación 

había cierto ordenamiento. Como en las biblio-

tecas, con sistemas decimales y todo eso. Ahora, 

se rompieron esas clasificaciones, hay diversos 

tipos de clasificaciones. Y, también, se perdió la 

búsqueda a través de sistemas tradicionales de 

documentación, communication abstracts por 

ejemplo, para dar un elemento de bibliotecolo-

gía básico.   
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artín Becerra es Dr. en Ciencias de la Comunicación por la Universidad Autónoma de Bar-

celona y docente de posgrado en las Universidades Nacionales de Quilmes, Buenos Aires, 

Rosario y La Plata, y en la Universidad Diego Portales, de Chile. Es autor de numerosos ca-

pítulos de libros, así como de artículos en publicaciones científicas, tales como “La era de la con-

centración” -revista Diálogos de la Comunicación- e “Industrias culturales y telecomunicaciones en 

América Latina. Las industrias infocomunicacionales ante la Sociedad de la Información”, con Gui-

llermo Mastrini, en la revista Telos Cuadernos de Comunicación, Tecnología y Sociedad (España). Es 

autor del libro “Sociedad de la información: proyecto, convergencia, divergencia y recientemente publi-

có, junto a Guillermo Mastrini, “Periodistas y Magnates”, una exhaustiva investigación sobre la es-

tructura y concentración de las industrias culturales en América Latina. 

M

  Entrevista a Martín Becerra*

“Muy pocos grupos de 
comunicación dominan el 80 % 
de las audiencias de todas las 
industrias culturales del país.”
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* Entrevista realizada por Leticia Giaccaglia, Mauri-

cio Manchado, Eugenia Reboiro y Silvana Comba.

En tu libro “Periodistas y Magnates” describís 

la estructura de concentración de las indus-

trias culturales en América Latina. ¿ Cómo eva-

luás la situación actual de Argentina en com-

paración con hace diez años?

Becerra: Lo que tenemos ahora en la estructu-

ra de las industrias culturales en Argentina es la 

cristalización de las políticas que se desarrollaron 

desde 1989 en adelante, desde la ley de reforma 

del Estado. Hoy se ven los efectos de eso. Me pa-

rece muy interesante el presente como laboratorio 

para analizar cómo se materializaron esas políticas 

desarrolladas en el pasado; políticas que, en gene-

ral, tendieron a la centralización. Es decir, la des-

aparición de la producción de contenidos de bue-

na parte del territorio del país, cierre de periódi-

cos, ni hablar de radio y televisión. El efecto con-

creto del decreto 1005, del año1999, es que permi-

te ampliar la cantidad de licencias que puede tener 

cada operador de cuatro que otorgaba la ley 2185 

a 24, más la posibilidad de emitir en cadena, que es 

algo que estaba prohibido en Argentina. Entonces, 

la posibilidad de tener tanta cantidad de licencias 

y, además, la emisión en cadena, mataron la pro-

ducción en el interior del país. Esto es un  efecto de 

las políticas que se ejecutaron antes y, en realidad, 

la moraleja es que no hubo políticas en este pre-

sente que revirtieran aquéllas. Por eso, lo que tene-

mos es la materialización de esas políticas. Sólo en 

tiempos de Duhalde, primero, y más recientemen-

te de Néstor Kirchner, se tomaron dos medidas tí-

midamente beneficiosas. La de Duhalde autori-

zaba a los municipios y provincias a tener emiso-

ras públicas, lo cual resulta interesante, sin ser una 

política avanzada. Y, luego, durante la presidencia 

de  Kirchner, hace un año, se levantó la ilegalidad 

que existía para que los licenciatarios no lucrati-

vos, no comerciales consigan las licencias de radio 

y televisión.

Todo esto en un marco de centralización  

geográfica con características de concentra-

ción de la propiedad, de precarización del em-

pleo y de convergencia tecnológica. El resultado 

es que hay muy pocos grupos de comunicación 

que, o bien por razones tecnológicas, o bien por 

razones de negocio, dominan prácticamente el 

80 % de las audiencias de todas las industrias 

culturales. Es cierto que existen diarios locales, 

pero la verdad es que uno de cada tres argenti-

nos compra Clarín; y eso, finalmente, tiene un 

impacto sobre el pluralismo, la pluralidad de 

fuentes y la diversidad de contenidos.

¿Cuál es el impacto de los medios digitales en 

este marco de concentración  que se da en Ar-

gentina?

Becerra: Los medios digitales más visitados, 

más utilizados son los medios digitales de los 

principales grupos; o sea que hay una réplica, 
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un panorama de concentración de audiencias y 

no sólo de la propiedad de los medios. Se po-

dría decir algo similar en relación a la prensa es-

crita. En Rosario, una ciudad de 1.500.000 ha-

bitantes, debería existir -por escala del mercado, 

en economía de los medios- un gran número de 

empresas periodísticas gráficas. Y lo que ocurre, 

en realidad, es que hay muy pocas y todas res-

ponden al mismo grupo, es decir, hay un mo-

nopolio en la circulación de noticias gráficas en 

la ciudad de Rosario. Ahora, la concentración de 

la audiencia es lo grave ahí. Y con los medios di-

gitales lo que ocurre es que hay una gran con-

centración de audiencias. Es cierto que uno po-

dría citar la blogósfera y miles de ensayos funda-

mentalmente de nuevos lenguajes, que creo que 

son muy válidos, pero en un sentido literal de la 

palabra, yo diría que son casi alternativos.  Lo 

compararía con lo que sucede en la radio. En 

un panorama en donde la radio en la Argentina 

está centralizada geográficamente y concentra-

da en muy pocos grupos, existe la posibilidad, 

porque la verdad es que es muy barato montar 

una radio alternativa, pero es alternativa. Uno 

puede ensayar y puede generar formatos muy 

novedosos y muy participativos, etc. pero es al-

ternativo. Los flujos de comunicación no pa-

san por ahí. Fundamentalmente, si te querés in-

formar vas a clarín.com, la gente, generalmen-

te hace eso. Por supuesto, hay algunas investiga-
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ciones locales, pero es una proporción muy pe-

queña. Lo que hacen los  diarios del interior del 

país es publicar de clarín.com buena parte de su 

contenido, es decir, es el de las principales agen-

cias de noticias, es la reproducción, es una ma-

triz que se va reproduciendo en pequeño. Yo co-

rregí algunos trabajos en el seminario que dic-

té en la Universidad Nacional de la Plata, sobre 

los portales de “El Día” y “Hoy” que son los dia-

rios de la ciudad de La Plata, que es una ciudad 

importante. Y es un réplica total; las noticias lo-

cales son una réplica de sí mismo, se hace una 

parodia porque siempre tienen lo mismo. Por 

ejemplo, a principios de clases todos los proble-

mas que hay con el sistema educativo, a mitad 

de año los secuestros, etc. Ya tienen una agen-

da pautada, si vos hacés un seguimiento todos 

los años es exactamente lo mismo. Y eso, desde 

el punto de vista de la comunicación, es impor-

tante, considerando también que la convergen-

cia digital permite un tipo de exploración que 

quizás antes no existía. Como yo les decía con la 

radio o con la prensa, comunicación alternativa 

hubo desde que existe la prensa.

¿ En Argentina existen políticas que regulen la 

convergencia en medios digitales?

Becerra: No, que regulen la convergencia no, 

en realidad que impidan. Lo que existen son po-

líticas viejas, mejor dicho, toda regulación lo 

que hace es una síntesis de lo que sucede. Enton-

ces, lo que digo es que hay regulaciones viejas, 

previas a la convergencia. La ley de telecomu-

nicaciones es del 1972, la ley de radiodifusión 

es de 1980, normativas anacrónicas y obsole-

tas que impiden cruces. Ambas normativas fue-

ron decretadas en gobiernos dictatoriales y qui-

zás lo hacían más por temor, o sea, obviamen-

te, no había una lectura acerca de la perspecti-

va de la evolución tecnológica, pero ellos tam-

bién querían impedir la formación de grupos 

de opinión que se opongan a la dictadura, tanto 

Lanusse como Videla. Un ejemplo es el caso del 

triple play, que es una experiencia que ya exis-

te en muchos países, en Chile, en España, don-

de se concreta la potencialidad convergente de 

mandar por el mismo cable, televisión o audio-

visual, Internet y telefonía y que el usuario dis-

ponga más o menos libremente de esos flujos. 

Eso es algo que hoy está prohibido por ley, lo 

único que lo detiene es la ley y lo que la Argen-

tina no tiene hoy es una política para gobernar 

eso. No tiene una política de gobierno, incluso 

una política de gobierno pro-mercado. Yo creo 

que cuando la tenga, como ha pasado históri-

camente con las políticas de comunicación en 

nuestro país, lo que se va a hacer es  legalizar lo 

que el mercado ya legitimó. En muchas locali-

dades del interior del país, sobre todo en Córdo-

ba, hay triple play. Lo mismo pasa con la norma 

de televisión digital; todos los países, Uruguay 

hace dos meses y Brasil hace seis meses, adop-
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taron la televisión digital. Argentina tiene una 

comisión, que es muy ilustrativa, la comisión 

que va a definir la norma de televisión digital 

está integrada por Julio De Vido, Alberto Fer-

nández, o sea, gente que sabe hacer negocios, o 

política y negocios, pero no tienen ningún tipo 

de conocimientos de comunicación, de políti-

cas de comunicación, audiovisual, perspectivas 

de lo audiovisual. Insisto, ni siquiera hubo una 

óptica de mercado en Argentina, porque los 

brasileños lo hicieron siguiendo una lógica del 

mercado, los tipos dijeron “nos conviene bajar 

la norma japonesa porque ellos van a produ-

cir los aparatos decodificadores, entonces van 

a tener una industria.” Es decir, una perspectiva 

únicamente de política industrial, es muy típi-

co del tipo de planificación a la brasileña, muy 

coherente con una línea de desarrollo que ellos 

han defendido siempre.

¿Qué perspectivas ves, en este contexto, para 

el campo profesional del periodismo, con esta 

concentración acentuada y esta tendencia a la 

convergencia?

Becerra: Yo creo que hay perspectivas de 

apertura de campos profesionales, en el sentido 

de que la creación y el tratamiento o el forma-

teo de contenidos es uno de los puntos críticos 

que va a seguir teniendo el sistema de medios. A 

medida que el sistema de medios se va hacien-

do más complejo, con más bocas de expendio 

-la pantalla de la computadora, la pantalla del 

televisor, la radio, o sea, tenés cada vez más ter-

minales- habrá una gran necesidad de expertos 

o especialistas para crear o procesar y distribuir 

contenidos. Por ejemplo, en España la Funda-

ción Telefónica está trabajando en un proyecto, 

que tiene 43 millones de euros de presupuesto, 

de contenidos para lo que ellos llaman televi-

sión digital interactiva. Consiste en automatizar 

toda la producción y distribución de conteni-

dos, por lo tanto, van a tener que multiplicar la 

cantidad de canales. Por ejemplo, un canal va 

a ser de pronóstico meteorológico permanen-

te, o sea, ellos están trabajando en automatizar 

todo. Esto lo va a hacer siempre una sola perso-

na. Entonces, en términos de mercado profesio-

nal creo que cambia mucho en esa perspectiva, 

el tipo de personas que trabajan, lo que nece-

sitan son programadores, diseñadores, etc. Esas 

máquinas, que van a programar automática-
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mente y distribuir automáticamente los conte-

nidos del pronóstico meteorológico, van a bus-

car en los motores de búsqueda desde donde to-

man la información. A esos motores de búsque-

da alguien los tiene que diseñar, alguien los tiene 

que programar y alguien los tiene que controlar. 

La información desde donde buscan esos moto-

res, esa información alguien la tiene que crear, 

entonces yo pienso que cambia mucho el perfil, 

no es el periodista clásico, no es un bohemio que 

trabaja en soledad. Esta es una versión “optimis-

ta”, en el sentido de que se abren perspectivas in-

teresantes. En buena parte de los procesos pro-

ductivos, no solamente en medios sino en todas 

las industrias, tiene que haber un tratamiento de 

información. Yo creo que esto ya se está dando 

con nuestros graduados de la carrera de comu-

nicación que se insertan laboralmente en espa-

cios que uno no hubiera pensado. El perfil de la 

carrera no fue diseñado para eso, pero están tra-

bajando en organizaciones donde ellos intervie-

nen en el gobierno del flujo de la información, 

en su creación, en su tratamiento, en su dispo-

sición y en su distribución. Y eso es interesante 

porque las organizaciones productivas son orga-

nizaciones que básicamente se caracterizan por 

administrar y distribuir flujos de información. 

¿Qué ocurre con la calidad de los nuevos con-

tenidos?

Becerra: Mi intuición es que el tipo de tra-

bajo que uno hace es un trabajo mucho más 

veloz, casi con la ilusión de acompañar los 

ritmos súper vertiginosos de las tecnologías 

de información y comunicación. Entonces, 

creo que hay un riesgo de disminuir la ca-

lidad, uno tiene que adaptarse a una rutina 

que muchas veces conspira contra la calidad 

porque esa rutina obliga a que uno tenga que 

hacer muchas cosas a la vez y no tenés tiem-

po de chequear, de verificar, de cuidar la re-

dacción. Después, está el tema de la sobrecar-

ga de la información que para uno, como tra-

bajador de la información, no siempre es una 

ventaja, porque uno tiende a perderse. Y, des-

pués, hay algo que no veo como muy positi-

vo, por el lado de las rutinas productivas de 

la información, y que pienso como amenaza. 

Algo ocurre con nuestra sociedad, porque en 

los ´60 o ´70, la sociedad también tenía su rit-

mo productivo, su ritmo de vida y se confi-

guró un mercado periodístico donde esas ne-

cesidades se veían representadas en contratos 

de lectura, en un mercado periodístico que 

era muy plural en el tipo de ideas que circula-

ban, con experiencias muy interesantes, muy 

diferentes entre sí. En el mercado tenías Pren-

sa Popular, Crónica -muy distinta al Crónica 

de hoy- productos masivos muy cuidados y 

con una gran factura cultural y técnica, como 

La Opinión, etc. Y eso se fue transformando 

mucho, la sociedad hoy no pide eso.  
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P

“Hay que aspirar a reintegrar todas 
las variables culturales al discurso 
de la divulgación científica.”

   Entrevista a Luis Pablo Francescutti*
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¿Cómo definirías al periodismo científico?

Francescutti: El periodismo científico forma 

parte de un conjunto más amplio, la comunica-

ción social de la ciencia, que abarca no sólo lo 

referente a la transmisión de conocimientos de 

los laboratorios al público, sino también cómo 

percibe la sociedad esos conocimientos y la ac-

tividad de los científicos. Originado en Estados 

Unidos, este tipo de comunicación ha alcanzado 

un gran desarrollo en el hemisferio Norte, aun-

que por lo que veo en Argentina crece el interés 

por estos temas. España, en donde trabajo, ha 

sido uno de los últimos países del Norte en su-

marse a esta modalidad, entre otras cosas, por-

que ha habido un apoyo institucional muy gran-

de. Es un sector muy amplio, en plena expan-

sión, pues transitamos lo que llaman la sociedad 

de la tecnociencia, es decir, configuraciones so-

ciales en las que la técnica y la ciencia se meten 

en todos los vericuetos de la vida cotidiana. Así 

lo plantea el filósofo Peter Sloterdijk en relación 

a las nuevas tecnologías, que ya no son de la re-

producción sino de la transformación de la es-

pecie humana. Cuando yo era chico veíamos la 

revolución científica por televisión, veíamos a 

Neil Armstrong poner el pie en la Luna. Argen-

tina estaba casi al margen de esa vorágine que, 

hoy, quieras o no, la arrastra inexorablemente. 

Entre otras cosas, la globalización es eso: la in-

corporación de todo el planeta a una revolución 

tecnológica permanente. Esto hace que las cues-

tiones relativas a la ciencia y técnica sean vitales 

incluso en la vida diaria, donde nos vemos cada 

vez más confrontados a tomar muchas decisio-

nes relativas a asuntos científico-técnicos, deci-

dir si comer alimentos de origen transgénico, 

por ejemplo, o si someternos a un tratamiento 

de reproducción asistida. 

¿Y cómo es concretamente el rol del comuni-

cador?

Francescutti: Es un rol complicado, porque 

los científicos quieren tener el control de la co-

municación. Son una fuente difícil. Se entabla 

una puja que se resuelve de distintas maneras: 

en algunos casos los científicos prescinden del 

comunicador y se convierten ellos mismos en 

divulgadores, como Paenza, por ejemplo; en 

otros, los periodistas se ponen a las órdenes de 

los científicos, a través de los gabinetes de pren-

sa que tienen los centros de investigación; por 

lo común, los periodistas tratan a los científi-

cos como fuentes y comunican como les pare-

ce, con mayores o menores fricciones. Mi expe-

riencia en Europa me indica que las fricciones 

se han reducido y prima el espíritu de colabora-

ción. Los científicos se han dado cuenta de que  

si no trabajan codo con codo con los comuni-

cadores les será difícil transmitir lo que quieren. 

* Entrevista realizada por Leticia Giaccaglia, Mauri-

cio Manchado y Eugenia Reboiro
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Por eso, quien marca la pauta es el periodista; la 

cuestión pasa por determinar lo más importante 

a transmitir, y en ese punto se producen discre-

pancias entre unos y otros. El periodista maneja 

unos parámetros, unas pautas, unas rutinas pro-

fesionales, a las cuales todo mensaje que entra al 

sistema mediático debe adaptarse. Hay que ex-

plicar a los científicos cómo funcionan esas ruti-

nas y por qué no deben tirarse de los pelos cuan-

do vean cómo han sido procesadas sus declara-

ciones por la maquinaria. 

¿Qué tipo de acontecimiento científico se pue-

de transformar en acontecimiento periodísti-

co? 

Francescutti: No cualquier acontecimiento es 

apto para devenir en acontecimiento periodís-

tico. Para ello debe ser imprevisto, espectacular, 

único, relevante y próximo al lector. Ustedes me 

dirán: ¿qué cosa más única e imprevisible que 

un descubrimiento científico? Pero no todos son 

espectaculares. Llegar a la Luna sí fue impactan-

te, pero secuenciar el genoma de la lombriz no 

lo parece tanto. Sin embargo, para la agrono-

mía la genómica de la lombriz puede revolucio-

nar la fertilización de los suelos, etc. Ese proble-

ma afecta a la mayoría de los acontecimientos de 

cualquier otra área noticiable. Otro factor im-

portante es la proximidad; lo que los franceses 

llaman el kilómetro sentimental. Tres muertos 

en Arroyo Seco nos tocan más que 300 en Pa-

kistán. Con la ciencia  ocurre algo similar,  en 

la medida en que necesitás acercar sus descu-

brimientos al público y decirle: “este descubri-

miento le afectará a usted, señor lector”. La di-

ficultad para nosotros estriba en que los hallaz-

gos científicos tardan años en traducirse en co-

sas concretas, por lo que necesariamente inclui-

mos en las noticias una pizca de futurología y 

añadimos al acontecimiento un plus sobre su 

futuro impacto en nuestras vidas.

¿Qué sucede cuando el acontecimiento no es 

espectacular?

Francescutti: Si el acontecimiento no es es-

pectacular, si su relevancia y repercusión directa 

es escasa, dependemos entonces de nuestra ca-

pacidad para despertar la curiosidad de la gen-

te. Tomemos un caso: en el santuario de Del-

fos hay una grieta, sobre la cual se emplazaba el 

trípode en el cual la profetisa, la pitia, entraba 

en trance y profetizaba. Hace unos años, unos 

arqueólogos excavaron el subsuelo del tem-

plo y con el detector de gases encontraron que 

de la grieta emanaba etileno, un gas que se usa 

en las anestesias y puede causar alucinaciones. 

Con ese dato puedo armar una noticia con el 

siguiente titular: “El etileno era el dios oculto, el 

dios que le hablaba a la pitonisa de Delfos”. Una 

pura curiosidad. Eso sí, para que la noticia en-

ganche a la gente necesitás que sepan quién era 

la pitonisa, y que etileno no le suene a palabra 
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china. Ahí tropezamos con el gran problema de 

la divulgación científica: el nivel de formación 

del público. La curiosidad, en última instancia, 

se relaciona directamente con el conocimiento. 

Si no sabés nada, es muy posible que no tengas 

muchas curiosidades. La curiosidad crece a me-

dida que vas incorporando conocimientos y te 

quedan agujeros y te surgen las ganas de llenar 

tus lagunas. Y eso ya no depende de la prensa, 

sino del sistema educativo, con el que la divul-

gación mantiene una dependencia  muy fuerte. 

¿O bien podés dirigirte sólo a un determina-

do público?

Francescutti: Sí, podés limitarte a lo espec-

tacular, que es lo que te demandan los medios 
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de comunicación y, sobre todo, los audiovisua-

les. Pero eso ofrece una imagen distorsionada de 

la ciencia. La investigación no es de por sí espec-

tacular -aunque ahora lo es un poco más, es ver-

dad. Pero de todos los proyectos científicos, sólo 

unos pocos son realmente vistosos. La mayoría 

consiste en trabajo gris, heroico, cotidiano; no 

hay más que ir a un laboratorio. La gran cues-

tión es: ¿corresponde sólo a los periodistas? Es 

casi una tarea misionera. Alguien podría decir-

nos: “Dejá a la gente tranquila, si no tiene inte-

rés”, o, “la gente tiene otras preocupaciones”. En 

nuestra sociedad nadie dirá en voz alta: “No me 

interesa la ciencia”, pues es declararse burro pú-

blicamente; pero en la práctica las novedades 

científicas no figuran entre las prioridades del 

ciudadano común. ¿Por qué el público no se in-

teresa por lo que los comunicadores creemos 

que debería importarle? Es la gran pregunta 

que nuestros modelos tradicionales no aciertan 

a responder. El modelo de divulgación es uni-

direccional. Los científicos piensan que a la so-

ciedad le conviene conocer lo que ellos hacen; y 

si no manifiesta interés, hay que creárselo. Pero 

en comunicación los procesos no son unidirec-

cionales; no basta con lo que una fuente quiera 

-todas las fuentes creen que lo que tienen para 

decir es lo más importante. Son problemas mu-

cho más complejos que los aspectos técnicos de 

la comunicación social de la ciencia, y dudo que 

los periodistas tengamos la solución.

¿Cómo se seleccionan las fuentes?

Francescutti: Normalmente, las fuentes 

nos vienen dadas por una estructura jerár-

quica pre-establecida: las instituciones cien-

tíficas primero -sobre todo las anglosajo-

nas-, las oficiales –gubernamentales- des-

pués. Pero se dan situaciones en las que las 

fuentes enmudecen. Por ejemplo, en la cri-

sis de la “vaca loca” en España nadie quería 

hablar. Los veterinarios, que habían subesti-

mado el problema, no querían abrir la boca. 

Lo único que nos decían era: “¡No alarmen 

a la población!” Le habían dado falsas ga-

rantías a la gente y en la emergencia sólo sa-

bían decir que no alarmásemos, como si la 

inquietud la generásemos nosotros. Las au-

toridades también insistían en el discurso 

tranquilizador, cuando existía la percepción 

de que faltaba mucha información, de que 

el gobierno había fallado, no había preveni-

do. Se produjo una gran merma en la credi-

bilidad de las fuentes oficiales. Las fuentes 

extraoficiales tampoco querían hablar. Los 

científicos se limitaban a repetir: “Recién es-

tamos poniendo en marcha las investigacio-

nes, con lo cual tendremos resultados den-

tro de años”, una eternidad en tiempos pe-

riodísticos. No teníamos datos y nos veía-

mos compelidos a llenar las páginas como 

fuese. Semejante situación, informar en la 

incertidumbre, se va tornando habitual. 
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¿ La primicia sigue siendo un elemento funda-

mental en estos casos?

Francescutti: En esta rama del periodismo se 

hace muy difícil obtener primicias, porque los 

hallazgos científicos se ofrecen a todo el mundo 

y al mismo tiempo, a través de las revistas cien-

tíficas. No es como antaño, cuando iba el repor-

tero al laboratorio y el investigador le decía: “Es-

cúcheme bien, que le contaré algo sensacional..” 

Eso ya no ocurre; de hecho, el sistema castiga a 

los expertos que cuentan novedades a la prensa 

sin antes contar con el visto bueno de la comu-

nidad científica. O sea, acá no existen primicias, 

para bien del sistema científico que, de esa ma-

nera, garantiza la calidad de lo que se publica. 

Otra cosa son las declaraciones de los científicos, 

que son libres de hacer en cualquier momento, 

pero se trata de opiniones sin valor informativo.

¿Y dónde reside entonces la fuerza periodísti-

ca?

Francescutti: En situaciones normales, en el 

gancho, la espectacularidad, la curiosidad y la 

relevancia, y eso, obviamente, queda en manos 

del periodista, porque es el único que sabe ha-

cerlo. Últimamente, los científicos nos vienen 

facilitando la tarea. Con frecuencia, sus departa-

mentos de prensa te dan la noticia con el gancho 

y toda la parafernalia retórica necesaria para ase-

gurar su difusión.  Por otra parte, han caído en 

la cuenta de que el discurso científico, supues-

tamente “neutro” y “transparente”, está cargado 

de retórica, una retórica muy sutil de la objeti-

vidad, de la facticidad. 

¿Para eso tenés que tener una gran compren-

sión de la cuestión científica?

Francescutti: Como toda especialidad pe-

riodística, ésta tiene su truco. La clave pasa por 

aprender a traducir la noticia científica en bru-

to a ciertas figuras retóricas, metáforas, analo-

gías, etc., y, a su vez, a enfatizar su relevancia. 

En gran parte, la entrevista con el científico se 

reduce a buscar su traducibilidad. Por ejemplo, 

le preguntás: “¿Se  podría decir que esta nube 

cósmica es un ‘vivero de estrellas’?”  Y el entre-

vistado te contestará: “Sí, podría ser”, o “no, no, 

sería distorsionar las cosas, no lo pongas”. Ahí 

radica el  secreto de nuestro trabajo, en buscar 

las metáforas. Al principio te cuesta, y las in-

formaciones te salen áridas o innecesariamen-

te complejas. Luego vas aprendiendo de los an-

glosajones, que siguen marcando escuela. Con 

el tiempo, te impregnás de “mentalidad cientí-

fica”, y podés escribir con soltura de casi cual-

quier novedad (salvo de matemáticas, que sigue 

siendo intraducible). Ya dominás el oficio.

¿Consultan las fuentes provenientes de Inter-

net?

Francescutti: Mucho. La Red nos ha cambia-

do la vida. No sólo nos proporciona acceso a las 
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versiones on line de las revistas científicas, que 

antes sólo obtenías por suscripción; además po-

dés, con unos pocos clics, entrar en la Sala de 

Prensa de la NASA, del M.I.T o de cualquier 

centro de vanguardia mundial, algo inimagina-

ble años antes. 

¿Qué se necesitaría incorporar al campo de la 

divulgación científica? 

Francescutti: El periodismo científico debería 

aplicar las lecciones del Nuevo Periodismo. Hay 

un texto ejemplar, el libro de Tom Wolfe, Lo que 

hay que tener. Es una versión novelada, non fic-

tion, de los primeros años de la  carrera espa-

cial, una apasionante descripción de la vida de 

los astronautas estadounidenses: de sus juergas 

nocturnas, de sus peleas con los gerentes de la 

NASA, de sus esposas, de sus tipos de entrena-

miento, es decir, de todo lo que el periodismo 

no cuenta normalmente. En España, quienes 

más se aproximan a ese ideal son los colegas que 

escriben de medio ambiente. El ecologismo ha 

fomentado un tipo de relato que introduce va-

riables soslayadas por el discurso científico, con 

recursos de la literatura anti-utópica, de la cien-

cia ficción, la economía, la política. En cambio, a 

los que hacemos periodismo científico nos cues-

ta despegarnos de la tradición. Una vez más, hay 

que aprender de los norteamericanos, educados 

en la primera sociedad de la tecnociencia. Han 

producido textos muy buenos sobre cibercultu-

ra, como el libro de Mark Dery, Velocidad de 

Escape: un análisis del rock trash, de su concep-

ción de la tecnología, la electrónica y el cuerpo; 

del body art, que engancha con las vanguardias 

europeas, la relación entre la máquina y el ce-

rebro, Descartes, los autómatas, el arte, la inde-

pendencia del individuo, etc; y todo relaciona-

do con la contracultura californiana y las mi-

tologías populares de la electricidad, la máqui-

na, y los cerebros artificiales. Son textos escritos 

por personas dotadas de un espíritu crítico, y 

de ellos tendríamos que aprender. En pocas pa-

labras: hay que aspirar a reintegrar todas las va-

riables culturales al discurso de la divulgación 

científica, ése sería para mí la meta. Tal vez In-

ternet nos permita hacer los experimentos que 

en los medios tradicionales no podemos ha-

cer. Allí existe la posibilidad de utilizar los blogs 

para introducir formas híbridas, entre informa-

ción, interpretación y opinión. El mes próximo 

comenzaré a escribir en un blog español, e in-

tentaré hacer algo distinto. Veremos qué tal me 

sale. En cualquier caso, es hora de empezar a re-

volucionarse.  
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“Las tecnologías digitales son una aventura, 

por eso nos seducen.” dijo usted  en una oca-

sión, ¿a qué se refería con esa expresión?

Escudero: A que, en realidad, construyen un 

lazo imprescindible. Se vuelven imprescindibles. 

Pensemos en la cocina, cocina a gas. La apari-

ción de la cocina permitió una transformación 

de la alimentación y significó un modo parti-

cular de sentarse a la mesa, separando la cocina 

del comedor. Antes comías al lado del gran fo-

gón porque, de lo contrario, se te enfriaba la co-

mida. Además, cocinaban en una gran olla, todo 

junto, que es un plato viejísimo, el que atraviesa 

América Latina y también Europa, la olla don-

de metés todo. La aparición de la cocina en el si-

glo XVIII, como se la conoce hoy en día, genera 

toda una transformación de la práctica de la co-

mida. La aparición de la heladera genera  toda 

otra transformación. En las casas de campo ha-

bía un mosquitero que se llama la fiambrera y 

la gente ponía al fresco los alimentos. La gene-

ralización de la heladera transformó la práctica, 

para no hablar después de la aparición del con-

gelador, y luego del microondas que se van vol-

viendo instrumentos tecnológicos que transfor-

man radicalmente nuestra vida cotidiana, ha-

ciéndonos ganar en tiempo libre o en practici-

dad. Ahora con las tecnologías de la informa-

ción se produce otro fenómeno. No solamente el 

fenómeno de la practicidad de la comunicación, 

sino un fenómeno de ansiedad cultural, cuyo 

ejemplo mayor es el celular. Si a usted no lo lla-

man al celular, usted murió. Nadie te llamó, na-

die te conectó y a vos te viene un ataque de an-

siedad. Bueno, esas son ansiedades culturales, 

angustias absolutamente culturales, tienen que 

ver con el celular, tienen que ver con el mail. Se 

decía que el mail iba a acabar con la escritura, 

que las nuevas tecnologías iban a acabar con la 

escritura. Nunca desde el siglo XVIII se han es-

crito tantas cartas como ahora. Estamos todo el 

tiempo escribiendo cartas, distintas, con retóri-

cas diferentes, pero cartas. “¿Cómo no consul-

taste tu mail?”  “No, porque estoy de viaje.” Y es 

como si no te lavaras los dientes. 

Hasta te da más seguridad a veces, decís, “¿le 

hablo por teléfono? No, cuando es algo impor-

tante, mejor envío un mail, así queda por es-

crito.”

Escudero: Claro, una cosa feroz, porque son 

tácticas de verosimilitud... El mail es polifun-

cional. Son muchas cosas, después tenés ca-

denas, de santos, hasta de chistes, en fin, es un 

modo de comunicación muy complejo. Por eso, 

yo decía que las tecnologías nos seducen, por-

que nos dan también siempre esta incógnita. Y, 

sobre todo, diría yo, más que seducirnos, pro-

ducen acostumbramiento, nos domestican. El 

medio en realidad nos domestica a nosotros 

más que nosotros al medio. Somos domestica-

dos por el medio.
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Actualmente usted está investigando sobre el 

turismo, ¿cuáles son sus orígenes?

Escudero: El turismo es una invención mo-

derna, si bien es viejo. La gente siempre viajó; 

desde Ulises, con La Odisea en adelante, ha ha-

bido siempre grandes viajeros. Lo que es carac-

terístico de la modernidad es la transformación 

del viajero en turista. Las primeras guías de tu-

rismo, increíblemente, las hace el gran novelista 

francés Stendhal, el autor de “El rojo y el negro.” 

Hace las primeras guías sobre los lugares que 

hay que ver en Italia. Entonces, el viaje, que se 

transforma en viaje turístico, estaba inicialmen-

te relacionado con la idea del descubrimiento, y 

también la idea del recordatorio de aquellos lu-

gares canonizados por la cultura clásica, básica-

mente, se iban a ver las ruinas griegas y romanas. 

Se iba a ver Roma, la ciudad que era la metáfo-

ra del arte y también de la religión. Otro gran fi-

lón fueron los viajes, que se vuelven después via-

jes turísticos, de peregrinaje, donde aquí el ante-

cedente no es el descubrimiento aventurero de 

Homero sino la toma de Jerusalén y las cruza-

das. Entonces, tenemos los grandes viajes a los 

distintos santuarios. En la cultura oriental es el 

viaje a la meca; ningún musulmán puede morir 

sin haber ido a la meca. En el culto católico, hay 

grandes lugares como Fátima o Lourdes; en Ar-

gentina, la basílica de Luján o la peregrinación 

de San Cayetano; o, en España, el famoso San-

tiago de Compostela, que es un camino antiquí-
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simo desde la época del medioevo. Es decir, que 

viajeros con curiosidades ha habido siempre. 

¿Cómo surge el concepto de turismo de masa?

Escudero: Es un concepto absolutamente nue-

vo, desde 1930 en adelante. Es ahí –en Argenti-

na, un poco después- donde el Estado intervie-

ne con un tipo de legislación que son las vaca-

ciones pagas. En Francia es en 1936, en Alema-

nia fue durante la época del hitlerismo, en Italia 

lo mismo, durante la época de Musolini, donde 

el turismo se vincula a la posibilidad de tiem-

po libre y se lo une a otra práctica muy caracte-

rística de la modernidad que es el deporte. En-

tonces, tenés las colonias de vacaciones con tra-

bajos deportivos, porque había que educar a los 

chicos en buena salud y, al mismo tiempo, mos-

trarles lugares. El otro movimiento que apare-

ce ligado a la emergencia del turismo tal como 

lo conocemos hoy en día, son los prescriptores 

de moda. Primero, empiezan las grandes casas 

reales, que van a indicar cuáles son los lugares 

que hay que ver. Por ejemplo, Biarritz, una pla-

ya famosísima, es un invento de Napoleón III; 

Niza es una invención de la reina Victoria que 

viajaba a la costa sur. La gran avenida de Niza 

se llama Avenida de los Ingleses, porque venían 

los ingleses por el tema del clima. En la Argenti-

na, tenemos la emergencia de una ciudad como 

Mar del Plata, por ejemplo, que era el lugar aris-

tocrático por excelencia para el pasaje del tiem-

po libre. Y no es casualidad que después Perón, 

en esta operación de tiempo libre para las ma-

sas y la educación del soberano, elija a la ciudad 

de Mar del Plata para los grandes hoteles de los 

sindicatos, para demostrar que, efectivamente, 

los obreros tenían lugar y podían hacer turismo 

en la misma ciudad en que lo hacía la aristocra-

cia argentina. 

¿Qué es lo que caracteriza al turismo hoy?

Escudero: Un elemento que es muy carac-

terístico del turismo posmoderno es, precisa-

mente la búsqueda del no lugar, la búsqueda 

del lugar por el que nunca pasó nadie, la idea 

del turismo extremo. Lo cual hace que un lugar 

como Calafate y la Patagonia, de por sí lugares 

inhóspitos absolutamente, se revistan de una 

semanticidad muy específica, porque vos no 

estás vendiendo la Patagonia, estás vendiendo 

el fin del mundo, el relato sobre la Patagonia, 

Darwin. Son lugares fuertemente discursivisa-

dos, es decir, están aislados de gente pero llenos 

de palabras, llenos de discursos. Yo creo que, en 

este sentido, la Argentina es una extraordina-

ria combinación de elementos porque tenemos 

lugares de fin del mundo, como Ushuaia; luga-

res de descubrimiento y lugares donde hay que 

mostrarse para hacer el turismo people, diga-

mos, como la costa atlántica o Las Leñas. Tam-

bién, tenemos lugares donde nunca nadie pasó 

y tenemos ruinas, en menor medida que Méxi-
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co o Perú, por supuesto. Pero creo que es una 

muy buena combinación y una de las razones 

por las que el turismo ha hecho una explosión.

Usted considera que el turismo es una forma 

de disciplinar al cuerpo, ¿a qué se refiere?

Escudero: Yo creo que la moda, el deporte y el 

turismo son tres prácticas de la modernidad que 

disciplinan el cuerpo, porque hay que mostrar-

lo en sociedad. Y si ustedes se fijan en cómo via-

jaban los aristócratas, con las valijas gigantescas 

o los baúles, se van a dar cuenta de que la moda 

para mostrarse en ciertos lugares turísticos im-

plicaba un tipo particular de vestuario. Uno no 

iba a Mar del Plata vestido de cualquier modo, y 

menos a Punta del Este y no se nos ocurra Bia-

rritz. Inclusive la no moda, la moda casual que 

inventa Brigitte Bardot, es una moda, entonces 

el cuerpo tiene que adaptarse. Todos estos ins-

trumentos construyen el cuerpo social. Mi cuer-

po se vuelve un cuerpo social. Y a eso hay que 

agregarle el deporte, que es una práctica que se 

ha comercializado absolutamente, se ha marke-

tinizado y se ha transformado en otro de los lu-

gares del espectáculo público, como son los lu-

gares turísticos. Uno va a Ibiza a ver la gente, 

uno va a sentarse a tomar un helado en Gorlero 

para ver pasar la gente, por ejemplo.

Incluso uno también decide qué tipo de vaca-

ciones va a tener, algo tranquilo como estar 

sentado en una playa o ir a hacer deportes, a 

escalar una montaña... 

Escudero: Entonces me visto de una mane-

ra determinada y adapto mi cuerpo. Esta idea 

de la disciplina del turismo, de la disciplinación 

del cuerpo me vino porque en Francia han pro-

liferado unas agencias de turismo extraordi-

narias, que se llaman turismo aventura. Lo lle-

van en avión, lo bajan en el medio del desier-

to de Sahara y usted tiene que caminar, cuatro 

o cinco días, primero. Hay graduaciones, uno 

no puede salir a caminar en el medio del de-

sierto si no está preparado, entonces tiene que 

ponerse zapatos particulares. Entonces, hay ni-

veles de viajes a pie, para principiantes o para 

gente que ya camina mucho. Y eso a mí me pa-

reció realmente notable. Este fenómeno lo vi 

en Hong Kong que es una ciudad extraordina-

riamente moderna. El programa de la gente de 

Hong Kong, los fines de semana, es salir a ca-

minar. Caminan por esos senderos y esos par-

ques nacionales y ése es el programa. Enton-

ces, tienen todo un tema sobre qué zapatos se 

van a poner, y qué pantalones y qué tipo de ca-

misa, porque hace calor pero después hace frío. 

Creo que son prácticas que van juntas, hay que 

leerlas en conjunto. Un ejemplo de la influencia 

de la moda, el turismo y el deporte es la moda 

casual del viernes, donde la gente va a trabajar 

vestida en situación predeportiva, porque sabe 

que el sábado ya se va. Está haciendo signo de 
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ginario- ideológico, por supuesto, y la televisión 

va a mostrar esas misas laicas, esas nuevas cele-

braciones. En el caso del turismo y los medios 

de comunicación, a través de canales como Na-

tional Geographic Magazine o Discovery Chan-

nel, el ojo de la televisión se vuelve el ojo om-

nipresente, el ojo del cíclope que llega  hasta el 

confín más oscuro del planeta inmediatamente.

¿Qué relación encuentra entre el uso de tecno-

logías digitales y la forma de hacer turismo ac-

tualmente, con opciones más personalizadas?

Escudero: Tenemos dinero virtual, tenemos 

desplazamientos, deslocalizaciones del trabajo; 

fíjense la transformación radical que ha signi-

ficado Internet en la práctica de la compra del 

boleto electrónico, por empezar. Aunque usted 

vaya a la agencia, le mandan el boleto electróni-

co que usted imprime. Esto presupone que us-

ted tiene una terminal en su casa y, si no es así, 

va a tener que buscarla en algún lado. Y, ade-

más, ofrece una competitividad mayor respecto 

a la búsqueda del precio. Ahora, ¿cuál es la con-

trapartida de esta ilusión de la libertad del indi-

viduo? La contrapartida es que cuando a usted 

lo dejan colgado en un aeropuerto, no tiene a 

nadie a quien reclamarle, porque compró el bo-

leto por Internet y si lo jorobaron, lo jorobaron. 

No puede llamar: “Lili, me vendiste un billete, 

hacé algo”. Lo que quiero decir sobre el turis-

mo, que me parece muy importante, es que la 

que “yo me voy a practicar deportes” o “me voy 

de turismo mañana a la mañana”; están vestidos 

de ese modo.

Y en todo este proceso, ¿qué papel juegan los 

medios de comunicación?

Escudero: Muchísimo, asistimos a la trans-

formación del deporte en espectáculo deporti-

vo. Eso es, primero de todo porque podés ver la 

retransmisión. Yo tuve una anécdota fantástica 

cuando me invitaron a la cancha de Boca Junior, 

a la bombonera. Están ahí los jugadores, delan-

te mío, es un espectáculo increíble, corren, van, 

hacen gol, y yo digo “¿dónde están? Miremos 

de nuevo” y no, no había retransmisión del gol, 

pasó. Pero uno está tan acostumbrado a la tele-

visión, la jugada y la repetición. Otro elemento 

relacionado con la importancia de los medios es 

la transformación de la cancha. La cancha, cual-

quiera, la de fútbol como la de rugby o la de te-

nis, está bordeada de una cinta de marcas, antes 

no era así. El arco de rugby está envuelto en la 

bandera de la Société Générale que es un banco 

importantísimo francés. Es una irrupción de la 

marca en el territorio del  deporte que, a su vez, 

está amplificado por el espacio de visibilidad te-

levisiva. Hay una ética y una estética de la cues-

tión deportiva gracias a la televisión. Por ejem-

plo, el sistema de la masa colectiva multicultural 

que es el juego olímpico. Ese es un espacio don-

de no hay aparentemente conflicto, espacio ima-
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industria del turismo ha tenido una integración 

vertical, como el mundo de la moda. El mun-

do de la moda tiene alta costura, pret-a-porter, 

marcas de referencia, copias,  maquillaje, lence-

ría, perfumes y cadenas de distribución y están 

integradas. Pensemos una marca como Chanel 

que produce toda esa línea o Armani. Entonces 

esta integración que se produce a mediados de 

la década del 90 en la industria de la moda, se 

va a producir igual en la industria del turismo. 

Entonces, vos tenés el lugar de turismo pero, al 

mismo tiempo, el tour que te lleva a ese lugar y 

después el avión que está junto con ese tour in-

tegrado. Y, después, tenés la serie de restauran-

tes que van con eso. Es decir, un circuito integra-

do, una industria del turismo. Por ejemplo, aho-

ra hay en San Telmo mujeres disfrazadas como 

Malena, la que canta el tango. Hay una construc-

ción de lo típico, porque se supone que ese San 

Telmo entró en el  circuito turístico. Rosario re-

cién ahora se está integrando al circuito turísti-

co, pero yo he vivido cuarenta años en esta ciu-

dad donde no había turismo. Y ahora hay turis-

mo. Esta idea de que viene alguien a mirarnos a 

mí me parece extraordinaria.   
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Comunicación y 
educación con el uso 
de tecnologías digitales
Mg. Silvana Comba y Mg. Edgardo Toledo

a investigación en la que estamos tra-

bajando, «La comunicación digi-

tal en la educación: modos de cono-

cer con el uso de tecnología»*, busca com-

prender los diferentes modos de conocer con 

el uso de tecnologías digitales en la educa-

ción superior prestando particular atención 

a los procesos comunicativos que intervienen 

en la creación de los ambientes de interacción.  

 

Cuando hablamos de modos de conocer nos es-

tamos refiriendo a los esquemas de operaciones 

mediante los cuales los sujetos activan sus com-

petencias culturales y construyen sentido. Con 

las nuevas herramientas cognitivas y comuni-

cacionales de la tecnología digital –los diversos 

programas caracterizados por la interfaz gráfica, 

la manipulación de símbolos, la interactividad, 

las simulaciones, la navegación, etc.– las prác-

ticas de conocer, las operaciones de creación de 

sentido, asumen modos particulares.

El e-learning hace referencia a procesos de 

aprendizaje mediatizados por el  uso de distin-

tas herramientas tecnológicas, básicamente lo-

calizadas en la web.  Lo que se busca es la adap-

tación al ritmo de aprendizaje del alumno y la 

disponibilidad de las herramientas indepen-

dientemente de límites horarios o geográficos. 

Actualmente, también se están sistematizan-

do experiencias en lo que se denomina blen-

ded-learning, aprendizaje combinado, que es 

una modalidad semipresencial de estudios que 

incluye tanto formación no presencial, cursos 

on-line, conocidos genéricamente como e-lear-

ning, como formación presencial. La forma en 

que se combinan ambas estrategias depende de 

las necesidades específicas de cada curso, por lo 

cual este tipo de formación tiene una gran fle-

xibilidad.

Enfasis en la difusión vs énfasis 
en la comunicación

Una de las críticas recurrentes a los modelos 

vigentes de e-learning es que se trasladan peda-

gogías de la educación presencial a los ambien-

L
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tes virtuales. Y, principalmente, pedagogías an-

cladas en la transmisión de contenidos, con la 

diferencia que ahora los contenidos no emanan 

del profesor sino que están depositados en las 

redes. Paquetes de contenidos, guías de instruc-

ciones y escasos recursos para la comunicación. 

Si bien la mayoría de las propuestas estimula la 

participación en foros y las tutorías electróni-

cas, éstos aparecen como los puntos más débi-

les. Del mismo modo lo evalúa un grupo de in-

vestigación sobre el estado actual de los sistemas 

de e-learning de la Universidad de Castilla: “Por-

que éste es el uso real de Internet para el apren-

dizaje en la actualidad: sólo la gestión de con-

tenidos. Los sistemas LMS…–Learning Manage-

ment System, en castellano, Sistema de Gestión 

del Aprendizaje, más conocido por las siglas del 

acrónimo en inglés LMS–…están en este mo-

mento sirviendo como contenedores de cursos 

que pueden ser recibidos, eso sí, casi inmedia-

tamente desde sus autores a sus receptores. Pue-

den mejorarse estos contenidos casi sin coste, 

se puede interaccionar con el autor por correo 

electrónico y se puede colocar algún contenido 

* Equipo de investigación: María Inés Suidini, Silva-

na Comba, Edgardo Toledo, Mauricio Mayol, Leticia 

Giaccaglia, Mauricio Manchado, Eugenia Reboiro. 

interactivo con el añadido de ‘saltar la intro-

ducción’ tan útil en el 99 % de los casos. Y poco 

más.” (Ortega, Sánchez Villalón y Peces, 2005) 

La situación cambia si, por el contrario, par-

timos de principios constructivistas como ejes 

de los modos de conocer mediados por tecno-

logía. Sintéticamente, nos referimos a la resolu-

ción de problemas,  el trabajo en equipo, el aná-

lisis desde diferentes perspectivas, la respon-

sabilidad del alumno en el propio proceso de 

aprendizaje, el concepto que tiene de sí mismo, 

el reconocimiento del estilo personal de apren-

dizaje, la disposición para aprender, las oportu-

nidades de aplicación.

En este sentido, Jochems, Martens y Strij-

bos (2004) proponen un marco metodológico 

para desarrollar entornos CSGBL (Computer-

Supported Group-Based Learning) que nos re-

sulta muy interesante. Señalan que es necesa-

rio partir de la interacción (nosotros diríamos, 
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de procesos de comunicación) como elementos 

claves, lo cual exige tener en cuenta cuestiones 

básicas que afectan a esos procesos. Entre ellas 

podemos mencionar:

a. Los objetivos de aprendizaje: el desarrollo 

de aprendizajes sencillos exigen menos   inte-

racción que otros aprendizajes de carácter más 

complejo (que pueden exigir el uso de estrate-

gias como la argumentación o la discusión).

b. El tipo de tarea: las tareas muy estructura-

das (generalmente con una   sola solución váli-

da) exigen menos interacción que las poco es-

tructuradas.

c. El grado de predefinición de la interacción: 

si está demasiado preestructurada   la interac-

ción puede resultar artificial o forzada, una es-

casa estructuración puede hacer que la interac-

ción no sea considerada como un elemento fun-

damental para el aprendizaje sino un aspecto 

meramente anecdótico u opcional.

d. El tamaño del grupo: lo adecuado de su ta-

maño dependerá de cómo se organice la comu-

nicación, de cómo se diseñe la tarea y de las he-

rramientas disponibles.

e. Las posibilidades tecnológicas: no todo lo 

tecnológicamente posible es deseable para de-

terminados objetivos pedagógicos.

Nuevas situaciones 
comunicativas

Adolfina Pérez I Garcias plantea una concep-

ción similar en su artículo “Nuevas estrategias 

didácticas en entornos digitales para la enseñan-

za superior” al poner el énfasis en las nuevas si-

tuaciones comunicativas que se generan en las 

experiencias de aprendizajes mediados por tec-

nologías. “El aprendizaje soportado a través de 

las herramientas telemáticas, puede concebir-

se como un proceso interactivo entre profeso-

res, alumnos, materiales y recursos educativos 

a través de sistemas de comunicación mediada 

por ordenador. Como un subsistema de comu-

nicación e interacción, que tiene como princi-

pal objetivo la creación de nuevos conocimien-

tos, como fruto de estas interacciones, que se 

mantengan posteriormente, y se ubica tanto 

en los sistemas de enseñanza presencial, a dis-

tancia o en las nuevas modalidades mixtas que 

combinan la presencia continuada con el traba-

jo a través de las redes.”

Es decir,  es la calidad de los procesos de co-

municación entre profesores y alumnos y con 

los materiales disponibles en los entornos vir-

tuales lo que estaría determinando las nuevas 

modalidades educativas y no la separación fí-

sica entre profesores y alumnos entre sí, como 

tradicionalmente se pensaron los sistemas de 

enseñanza a distancia. Moore (1991) define este 

nuevo concepto de distancia como distancia 

transaccional. 

Es posible y necesario diseñar diferentes si-

tuaciones de comunicación según las necesi-

dades comunicativas de la tarea a realizar, se-

gún el objetivo y la valoración que los parti-

cipantes otorgan a los intercambios, así como 

las características y potencialidad de las he-

rramientas de comunicación. 
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Para integrar las características comunicativas 

de las herramientas y las necesidades comunica-

tivas del curso que estemos proyectando, es ne-

cesario prestar atención a varios factores:

1.Dirección de la comunicación. La comuni-

cación mediada por ordenador (CMO) permi-

te la creación de diferentes espacios comunica-

tivos: de uno a uno; de uno a muchos; en gru-

pos; de muchos a muchos. La necesidad de co-

municación varía según estemos planteando ta-

reas de tutoría, de colaboración entre pares, etc. 

También influye la dinámica comunicativa de la 

actividad, por ejemplo hay tareas de corrección 

de proyectos que requieren una comunicación 

más privada entre tutor y alumno y otras donde 

la posibilidad de compartir esas correcciones es 

fundamental. La relación social entre los partici-

pantes y el número de personas implicadas son 

factores importantes a tener en cuenta. 

2. Interactividad. Las distintas herramientas 

difieren en la velocidad de transmisión de los in-

tercambios dando lugar a la comunicación sin-

crónica o asincrónica. También ofrecen la po-

sibilidad de múltiples direcciones comunicati-

vas. La elección de determinadas  herramientas 

dependerá de las dimensiones del grupo o de la 

necesidad de dinamismo o instantaneidad en la 

comunicación. O una combinación de comuni-

cación asincrónica, que otorga más flexibilidad 

a docentes y alumnos, con comunicación sin-

crónica, que exige el cumplimiento de determi-

nados horarios pautados y quizá ayuda a orga-

nizar mejor los tiempos y cumplir con plazos 

de entregas de trabajos a los alumnos.

3. Códigos de presentación de la informa-

ción. Las diferentes herramientas permiten la 

comunicación en una variedad de formatos: 

texto, imagen vídeo, animación, gráficos,

audio o combinación de diferentes códigos. 

Según el área temática que estemos trabajan-

do, se privilegiarán determinadas herramientas 

para organizar la información necesaria.  

1 Ortega, Manuel; Sánchez Villalón, Pedro P; Peces, 

Carlos; AWLA y Eduwebman,  “Una propuesta para 

el desarrollo de Sistemas de e-learning colaborativos 

en web”, Universidad de Castilla de La Mancha. Artí-

culo publicado en el volumen 2005 - 6 “TEORÍA DE 

LA EDUCACIÓN: EDUCACIÓN Y CULTURA EN 

LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN.” Monográ-

fico: Estado actual de los sistemas e-learning, en re-

vista electrónica Quaderns Digitales, en www3.usal.

es/~teoriaeducacion/rev_numero_06_2/n6_02_art_

ortega_sanchez_peces.htm

2 JOCHEMS, W. M. G.; MARTENS, R. L. y STRIJBOS 

J. W. (2004) Designing for interaction: Six steps to de-

signing computer-supported group-based learning, 

Computers & Education, 42, 403-424. 

3 Pérez I Garcias, Adolfina, Nuevas estrategias didác-

ticas en entornos digitales para la enseñanza superior, 

Universidad de las Islas Baleares.

4 Moore, M. G. (1993) «Theory of transactional dis-

tance», a KEEGAN, D (Ed.) Theoretical principles of 

distance education, London, Routhtledge.
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Presentación de “El mundo cada 30 minutos”, de Aldo Ruffinengo.

Un libro que habla 
de la radio 

no de los objetivos centrales del escri-

tor Aldo Ruffinengo se cumple a la per-

fección: exhibir en su libro una partícu-

la muy precisa de la historia radial que intenta 

ser útil para la reflexión de quienes desempeñan 

este oficio. La publicación de “El mundo cada 

30 minutos” (UNR Editora, 2007), nos invita a 

preguntarnos cómo se trabaja en los medios de 

nuestra ciudad.

En el marco del trabajo con el que se graduó 

como Licenciado en Periodismo en la Univer-

sidad Nacional de Rosario (UNR), Ruffinengo 

tomó los servicios informativos radiales como 

eje temático: “El Servicio Informativo represen-

ta un formato que desde 1927 acompaña al me-

dio con una presencia que fue cobrando cada 

vez mayor importancia. Si nos remontamos en 

el tiempo veremos que ha funcionado siem-

pre, junto con los periódicos matutinos, como 

un elemento fundamental a la hora de estable-

U
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cer la agenda de cada jornada”. Allí se detiene el 

autor para entregar un valioso aporte en un ám-

bito de difícil estudio. El trabajo se torna inédi-

to, ya que el periodismo radial a nivel local no 

se encontraba profundamente abordado hasta el 

momento.

Con un riguroso trabajo de campo, con en-

trevistas en profundidad y anexando una mi-

nuciosa descripción de las rutinas productivas, 

la investigación se articula con pertinentes cate-

gorías conceptuales produciendo nuevos cono-

cimientos para el periodismo local. Su estudio 

centró su mirada sobre LT8, LT3 y Radio 2, los 

tres medios comerciales por excelencia del aire 

de Rosario. 

El miércoles 3 de octubre, en Librería Ross, 

“El mundo cada 30 minutos” tuvo su correspon-

diente presentación. Acompañado por alumnos, 

docentes y graduados de la Licenciatura en Pe-

riodismo, Ruffinengo expuso detalles de su ex-

ploración. Previamente, Silvana Comba, coordi-

nadora Académica del Postítulo en Periodismo y 

Comunicación, inauguró el evento argumentan-

do que “la producción de conocimientos siem-

pre es social, colectiva. Responde a contextos es-

pecíficos, a ambientes donde se van generan-

do ideas, confrontando visiones. Creemos que 

la Universidad tiene que ser uno de los ámbitos 

donde se privilegie la investigación y la experi-

mentación para la generación de conocimientos 

relevantes”. 

Luego, durante su disertación, el autor tomó 

la palabra para destacar que los servicios infor-

mativos reúnen muchas similitudes a lo largo 

de su historia, por tratarse de un formato es-

tandarizado a través del tiempo. “Aunque en la 

actualidad, la realidad económica de las distin-

tas empresas expone a trabajadores capacita-

dos para las mismas tareas a desempeñar artilu-

gios muy diferentes tanto a la hora de seleccio-

nar la información como al momento de emi-

tir sus boletines. El periodista cuenta a menudo 

con muchas dificultades ideológicas y de infra-

estructura que se anteponen a la producción de 

esos mini programas de tres minutos que cada 

media hora deben salir al aire”. Este fue un ele-

mento principal dentro del trabajo de Ruffinen-

go, quien también abordó las consecuencias de 

su recorrido. “La concreción de este libro gene-

ró numerosos encuentros con personas relacio-

nadas a los medios de comunicación. Y en defi-

nitiva es una herramienta más para hablar con 

comunicadores y  periodistas sobre lo que ver-

daderamente nos interesa: la realidad de los me-

dios en nuestra ciudad. Si bien el libro no es un 

material de denuncia, es llamativo ver cómo en 

cada entrevista, en cada charla o en cada aula, el 

tema que termina saliendo a la luz es la realidad 

de los medios locales, una verdadera inquietud 

que tenemos los comunicadores”. 

* Cobertura periodística: Matías Manna 
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Como parte del encuentro en los altos de la 

librería, los asistentes pudieron realizar sus pre-

guntas, generándose un interesante diálogo con 

el autor.

¿Cuáles son los criterios de selección en los in-

formativos de la ciudad?

- Hay una preeminencia de lo local fuerte-

mente marcada. Eso provocó un giro en la in-

vestigación, ya que vislumbré que en los proce-

sos de producción la importancia de los movi-

leros es determinante. El cronista de exteriores 

pone en la mesa de trabajo todas las temáticas 

locales. De hecho, hay un capítulo entero dedi-

cado a esta labor donde se marcan aspectos im-

portantes de la desatención que el medio de co-

municación, como empresa, tiene con estos tra-

bajadores en particular, que ponen en riesgo su 

vida por la noticia y no son reconocidos como 

merecen.

¿Notaste algún tipo de censura para el aborda-

je de ciertos temas? 

- Sí, evidentemente sí. Aunque lo más triste es 

la autocensura. Llega un momento en que el tra-

bajador incluye esa molestia dentro de su ruti-

na diaria, teniendo el triste conocimiento de que 

si el hecho noticioso afecta el interés de alguna 

empresa que pauta en su medio, debe tratar de 

no seleccionarlo o de diluir su emisión. Lo im-

portante es saber qué hacer. Considero que hay 

que tener una gran generosidad para salvar esta 

cuestión, porque el compromiso del periodis-

ta tiene que ser con la difusión del hecho. Lo 

fundamental es que la noticia se sepa, no quien 

la diga. Si no lo podemos decir en nuestro me-

dio, sería bueno buscar alguna grieta por don-

de pueda decirse. Yo creo que esa sería la mane-

ra de combatir la censura.

 	

¿Cómo afecta la concentración de medios en 

la profesión periodística? 

- La concentración de los medios en pocas 

manos le implica al trabajador de prensa una 

falta de opciones en el mercado laboral que lo 

coacciona en cuanto a su tranquilidad y liber-

tad de expresión. Quedar al margen de un me-

dio puede implicar quedar afuera de muchos 

otros. Esto ocasiona una inestabilidad emocio-

nal muy grande para quienes tienen la diaria 

responsabilidad de mantener informada a toda 

la sociedad.  
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